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Aún cuando en los libros de Claustro de la Universidad de SalamancaMeléndez Valdés aparece en 1777 y 1778 luciendo paradójicamente el títulode "Consiliario de Andalucía", ocioso es recalcar que era natural de Extre­madura. Como todos sabemos, nació en Ribera del Fresno, obispado deBadajoz, el11 de marzo de 1754.
Si bien el apellido Meléndez es asturiano y de Asturias descendía la ra­ma paterna de su familia, el futuro poeta se consideraba extremeño por todaslas fibras de su corazón. En Extremadura, concretamente en Alburquerquese habían casado sus padres; en Alburquerque también y luego en Ribera na­cieron los siete hermanos cuyo bautismo pudimos rastrear en los archivosparroquiales (1). En Alrnendralejo murió su madre cuando el niño sólo teníasiete años y en Ribera del Fresno en fin se había de casar su hermana Agusti­na y había de fallecer su padre en 1774. Toda la infancia del futuro Batilotranscurrió pues en Extremadura hasta que, cumplidos los 13 años, le enviósu padre a Madrid a estudiar filosofía en el colegio de Santo Tomás queregentaban los padres dominicos.
Esa infancia en una provincia exclusivamente agrícola, una infancia de

pequeño campesino, no reniega nunca de ella el poeta. En 1797, cuando estáen la cumbre de su carrera y de su gloria literaria y forense, describe así aGodoy esos años felices que vivió en su provincia natal:

Fueron mis padres, mis mayores fueron
todos agricultores; de mi vida
ví la aurora en los campos; el arado,
el rudo apero, la balante oveja,
el asno sufridor, el buey tardío,
gavillas, parvas, los alegres juegos
fueron la dicha de mi edad primera.

Manifiesta el aprecio que le merece su patria chica e incluso el orgullo quesiente por haber nacido en ella, pues añade:

Vos lo sabéis, nuestra provincia ilustre
héroes y labradores sólo cría.
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Al forzudo extremeño habréis mirado
más de una vez sobre el montón de mieses
burlar de Sirio abrasador los fuegos,
lanzando al viento los trillados granos
con el dentado bieldo, o de la aurora
los rayos aguardar sobre la esteva...

y no sin maña, recuerda a Godoy que él también nació en esta provincia:

Pues extremeño sois, sed el patrono,
el padre sed del labrador. Los pasos
de los buenos seguid...

Hemos de reconocer que estos recuerdos de la provincia natal no son
frecuentes en la poesía de Batilo. La vida le alejó de Extremadura y él,
ocupado en su cátedra primero, en su tribunal después, echó en olvido al
parecer la tierra que le había visto nacer. Muy pocas veces volvió a pisar su
suelo. Sólo nos constan como ciertos o probables los viajes que realizó sien­
do todavía niño o adolescente, desde Madrid donde cursaba sus estudios. En
1770 regresó a Ribera para pasar el verano con su padre. Lo mismo debió
de hacer durante los veranos siguientes de 71, 72, 73 Y 74, año éste en que
falleció su padre. A partir de esa fecha en que cumplía veinte años, ignora­
mos por completo si Meléndez volvió, aunque sólo fuera una sola vez, a Ex­
tremadura. Sólo sabemos que antes de abandonar Salamanca para ir a pose­
sionarse de su cargo de Alcalde del Crimen de la Audiencia de Zaragoza,
fue con Estala a las Batuecas a cumplir "una singular promesa". La breve­
dad de esta ausencia -del 13 al 21 de agosto de 1789- no nos permite ase­
gurar que el magistrado novel haya podido llegarse en aquella ocasión hasta
Ribera del Fresno para dar un abrazo a su hermana y demás familiares.

Después de 1791 se nos antoja harto difícil que el poeta magistrado
muy atareado yen ciudades bastante distantes de las tierras extremeñas haya
encontrado un momento de libertad para volver al lugar de su nacimiento.
Oidor en Valladolid hasta 1797, Fiscal de la Sala de Alcaldes de Casa y Corte
hasta agosto de 1798, fue desterrado luego a Medina del Campo y confinado
después en Zamora en cuya región y la de Salamanca permaneció hasta
1808. Su compromisión con el Gobierno de José Bonaparte, los diversos car­
gos oficiales que ostentó entonces, la guerra que asolaba la península y por
fin el exilio a Francia alejaron cada vez más a Meléndez de la provincia que
baña el Guadiana.

Sin embargo, hasta 1808 cuando menos, seguía en contacto epistolar
con su familia de Ribera del Fresno. Poseemos copia de tres cartas (2) escri­
tas las tres en 1804, respectivamente por la hermana del poeta, Agustina, por
una hija suya, María Carmen de los Reyes, y por un tal Manuel, probable­
mente el marido de una de las cuatro hijas de Agustina: llama a Meléndez
"querido tío". Esta correspondencia que versa exclusivamente sobre asuntos
personales o familiares, manifiesta que Agustina tenía una instrucción nada
despreciable, 10 mismo que el citado Manuel, quien pide a su "tío" consejos
para la constitución de su biblioteca. En cambio, María Carmen, si juzgamos
por su prosa bastante fonética, mal cortada y escasamente lógica, no debió
de frecuentar mucho tiempo ni con mucho provecho la escuela que sabemos
existía en Ribera.
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Esa correspondencia escrita en abril y mayc de 1804 alude al reciente
fallecimiento del marido de Agustina, D. Pedro de los Reyes, vecino y médi­
co de Ribera del Fresno (3), cuyo testamento analizan y comentan sus fami­
liares, aunque "todavía no hemos principiado a hacer las particiones, pero
queremos que todo se haga sin ruidos ni alteraciones, ni justicias... , deseandoque se le eviten a nuestra madre todos los quebrantos posibles" (Manuel). Se
habla de una heredad llamada El Cortinal, sobre la cual Meléndez por lo visto
conservaba algunos derechos, y se le piden aclaraciones, Pero lo más intere­
sante de estas cartas tal vez sean las noticias económicas generales que contie­
nen y se refieren a la carestía de los alimentos en aquel año trágico de 1804.
Escribe María del Carmen: "Tío, el trigo por acá está a ciento y treinta rea­les y en el día de hoy piden por él a la boca del silo a ciento y cuarenta, y
si las aguas no paran Dios sabe a qué llegará. Dicen los ancianos no han cono­
cido otro, por malos que haigan sido los años; la causa de esto ha sido la saca
que ha visto para Madrid, por lo que el año que viene, a no ser que se coja
mucho este verano en lo poco que hay bueno, Dios sabe lo que será de los
pobres, pues hay suertes enteras que se siegan para hierba; y otras que no seles da golpe ... "

A título de curiosidad, y porque es bastante reveladora de lo que era lafamilia del poeta, publicamos a continuación la carta de Agustina a su her­mano:

"Ribera y Abril 13 de 1804

Mi querido hermano Juan:

Recibo la tuya con el indecible gusto que puedes considerar y tedigo que en cuanto al testamento que tenía otorgado tu hermano a favormío y yo al suyo, sólo se reduce a separar la mitad del caudal que es deuno de los dos, hacer los dotes a tus sobrinas de 2.000 ducados a cada unay mejorarnos al que superviviere en el quinto; y por última voluntad, vien­do el exceso con que las dos casadas se hallan mejoradas por haberles esta­do sufragando los gastos acaecidos en sus casas sin cuenta, mejoró a las dossolteras en los baúles de su uso por codicilo que hizo como te he dicho ya.
Yo quisiera mejorar a María y Micaela en más. Tomaré tus consejos en loque deba hacer, pero todavía no es tiempo pues no se han hecho particio­nes por no haber venido Manuel al que esperamos, y creo no tendremos de­savenencia ninguna en este punto. De todo te iré avisando cómo ocurra (4)

En cuanto a lo que me dices de la limosna a la tía Evarista, te di­
go no puedo por lo de ahora con motivo a tener recogidas las llaves de to­
do la justicia, y por otra parte tener que sostener a tus dos sobrinas casa­das con la misma decencia que su padre las crió; y es necesario mucho fon­do para esto y ya cayó quien podía con su presencia sola sostener esto,pues ni aun una limosna podré dar a la puerta por hacérsela a ellas, puestienen gastados sus dotes y se hallan muy escasas. Pero no obstante, siquieres darle algún agasaJo, dime cuánto y se lo suministraré por cuenta tu­ya. Su edad es de sesenta y ocho años, pero recia, aunque muy desdichadapor sus trabajos. Pero, mirando a que te crió, siempre que viene a casa vasocorrida en lo que puedo.

Es cuanto por ahora le ocurre a tu querida hermana que conansias vivas desea verte para abrazarte

Agustina Meléndez" (5).
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Esa tía Evarista, a la que alude Agustina en la segunda parte de su carta,
era el ama que había criado al futuro poeta durante su primera infancia y
después de la muerte de su madre. Indudablemente el pequeño Juan había
cobrado afecto a esa persona, a la que llegó a llamar su "madre" -"a la ma­
dre de Vd., Evarista, no la he llamado...", escribía en su carta María Car­
men- y por cuyo mantenimiento, ya quincuagenario y célebre, seguía
preocupándose.

Así, mejor que las aseveraciones estereotipadas y los floripondios de
Quintana que califica a los padres de Batilo de "personas virtuosas las dos
y pertenecientes a familias nobles y bien acomodadas", esta carta nos permi­
te situar a la familia del poeta en el muy modesto es.calón social que le
correspondía en realidad. Una familia preocupada, aunque por 10 visto sin
mezquindad, por pequeños problemas de herencia y de intereses: Manuel
acababa de perder un pleito, a pesar de la intervención personal del magistra­
do desterrado; una familia honrada asediada por la estrechez, cuando no por
la pobreza, y que obraba milagros para vivir decorosamente en un pueblo por
10 demás harto insalubre: "mi madre, la pobre, está con tercianas en cama,
pero sigue con algún alivio en el día a Dios gracias" (carta de María Carmen).
Esas fiebres más o menos endémicas no eran insignificantes e inocuas en Ri­
bera del Fresno. La misma familia del togado-poeta nos proporciona poco
después una prueba palmaria de ello. En 16 del mes de septiembre de 1806
"murió en la comunión de los fieles ... María, natural de esta villa, hija de D.
Pedro de los Reyes... y de Doña Agustina Meléndez... de estado honesto,
edad de 33 años". Especifica la partida de defunción que la causa de la
muerte fueron" ...las calenturas continuas" que venía padeciendo (6).

Es posible que este haz de circunstancias adversas, junto con la inco­
modidad del largo viaje, retrajese al poeta de ir a pasar temporadas en el seno
de su familia extremeña. Poco a poco, al parecer, se va distanciando, física­
mente por 10 menos, de su hermana y de sus sobrinos.

***

Sin embargo, y a pesar de las apariencias, Meléndez no se desinteresaba
de su querida provincia. Demuestra 10 contrario un hecho que creemos gene­
ralmente desconocido: en 1790 el recién nombrado Alcalde del Crimen de la
Audiencia de Aragón hizo cuanto estuvo en su mano por abandonar Zarago­
za y conseguir otro puesto que le permitiera vivir en medio de sus paisanos.
Pretendió en efecto una de las plazas del nuevo tribunal cuya erección en
Extremadura, concretamente en Cáceres, había decidido el Rey pocos meses
antes.

Hacía a la sazón muchos años que los extremeños se venían quei ando
de los grandes pe~ uicios que les causaba la ausencia de tribunal en la provin­
cia. La necesidad de recurrir a j ueces l~ anos hacía gravosa, lenta y precaria
para ellos la administración de la justicia. Además, esta situación favorecía
la delincuencia, el contrabando con el vecino reino de Portugal y hasta el cri­
men que campaba por sus respetos en toda esta región. En 1775 un informe
del marqués de Valle Santoro, Comandante general de Extremadura, otro
informe posterior del marqués de Ustariz, Intendente de la provincia, así
como varias representaciones de los Ayuntamientos de Badé!i oz, Mérida, Pla-
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sencia y Villatranca planteaban con todo énfasis el problema.
En su consulta del 4 de diciembre del citado año de 1775, propuso elConsejo la creación de una Audiencia de Extremadura. Pero a pesar del inte­rés que presentaba esta providencia, y de la urgencia harto demostrada porlos ejemplos que daban los informantes, con que debía tomarse, el rey D.Carlos Ill se mostró remiso, no se sabe por qué motivos, en establecer elanhelado tribunal. Fue preciso esperar a que le sustituyese en el trono su hijoD. Carlos IV para que el proyecto tantas veces y con tanto empeño elevadohasta el soberano pudiese realizarse. La pragmática sanción por la que se eri­gía la Audiencia reflejaba bien en su preámbulo los muchos intentos que fue­

ron necesarios para conseguir esta noble mejora:

D. Carlos IV... por resolución a consulta del Consejo de 4 de diciembre de1775,16 de junio de 78 y 21 de octubre de 84, y pragmática sanción de30 de mayo de 790 ... Tengo por bien y ordeno se establezca una Audien­cia Real en la provincia de Extremadura, que tendría su residencia fijaen la villa de Cáceres, por ser pueblo más sano, mejor surtido, más pobladoy más oportuno que otro alguno de aquella provincia" (7).

A diferencia de lo que existía en Zaragoza o Barcelona, donde el tribunalconstaba de dos salas de lo Civil y una de lo Criminal o Sala del Crimen, inte­graban la nueva Audiencia dos salas, una civil y criminal la otra, servidas porun personal menos numeroso: un regente, ocho jueces y un fiscal.
Decidir la creación de la nueva Audiencia y nombrar por Regente deella a D. Arias Mon y Velarde fue, al parecer, todo uno. D. Arias Mon, natu­ral de Asturias, desempeñaba entonces el cargo de Oidor en la Audiencia deZaragoza. Magistrado intachable, era también hombre ilustrado, preocupadopor el porvenir de su patria y como tal era miembro de la Sociedad Econó­mica de Amigos del País Aragonesa, la cual, en vista de sus relevantes méri­tos, le elevó a la presidencia.
Antes de llegar oficialmente esta pragmática sanción a la ciudad del Pi­lar, estaba enterado D. Arias Mon de la creación del Tribunal de Extremadu­

ra y de su propio nombramiento como Regente, pues lo encontramos ya decamino para su nuevo destino. En una carta que a mediados de julio escribedesde Avila a su compañero y amigo, Juan Meléndez Valdés, a la sazón Alcal­de del Crimen en la citada Audiencia de Aragón, refiere las visitas que realizóen la Corte, el alto que está haciendo en Avila y el viaje que reanudaría den­tro de dos días. Por su carta, algo sibilina por elíptica, nos enteramos de quetodavía parte de las plazas del nuevo tribunal quedaba por cubrir: "Ya no sedudaba que se consultarían las cuatro plazas de Oidor de la Nueva Audienciay Fiscalía, pero yo aún dudo porque después que se aseguró así, ha salidouna especie que prueba que en el expediente hay algo que saldrá a su tiem­po ..." (17 de julio de 1790).
En efecto, hasta septiembre del mismo año, no hubo propuestas concre

taso Es que la elección de los jueces era una decisión de grandes consecuen­cias; se consideraban todos los aspectos del problema en el Consejo de Casti­
lla antes de llegar a un acuerdo. En una carta a D. Manuel Aizpún y Redín,secretario de la Cámara, el propio Campomanes, apoyándose en una nota dic­tada por el soberano a D. Antonio Porlier, precisaba lo siguiente: los juecesdel Tribunal de Extremadura no habrán de ser naturales de las provincias de
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Cuenca, Segovia, Soria y Rioja "donde residen los ganaderos serranos, pues,
instituyéndose este Tribunal entre otros objetos para corregir el abuso de
los privilegios de la Mesta, dicta la prudencia sean imparciales los jueces que
establezcan aquella Real Audiencia" (20 de septiembre de 1790) (8).

Poco después la Cámara pasaba a proponer al rey "los sujetos que pare­
cen más a propósito según sus méritos que constan de las adjuntas relacio­
nes". Entre los pretendientes, y no sin alguna sorpresa, vemos al ya citado
Me1éndez Valdés que sólo llevaba un año en el Tribunal aragonés. Es preten­
diente a la vez a dos plazas, la segunda y la tercera. Para aquélla, figura entre
los candidatos que están "en segundo lugar como continuantes de D. Francis­
co Xavier Contreras", que va en cabeza. Si no nos ha engañado la redacción
algo esotérica de las proposiciones de la Cámara, parece ser que apoyaban a
Me1éndez el Conde de Campomanes y el marqués de Roda (quien para la se­
gunda plaza de Oidor favorecía a otro candidato).

Esta pretensión, hasta ahora creo que desconocida, de Meléndez a un
cargo en la recién creada Audiencia de Cáceres aclara el sentido de algunas
frases de la ya citada carta de Arias Mon y Velarde :

Desde Madrid no pude decir a Vmd. que con el Sr. Guarino hablé de Vmd.
y estaba ya prevenido porque tenía buenas noticias, y temo que L1aguno le
hubiese hablado, porque le ofreció, o conocería a Vmd. El amigo Lugo
quiso que yo buscase ocasión de hablar de Vmd. al Sr. Porlier 10 que dijo
ya había executado él, y aunque yo creía inútil este oficio, también 10
practiqué, y contestó las buenas noticias de Vmd., y desea elegir buenos
jueces si puede" (9).

A pesar de todas las recomendaciones y apoyos que había solicitado, Melén­
dez no pudo conseguir su propósito. Tampoco 10 consiguieron otros juristas,
pretendientes como él en esta ocasión, y que en un momento u otro de su
carrera había de encontrar el poeta en su camino: D. Benito Gómez Labra­
dor, D. Pedro Ceballos Guerra, y D. Antonio Caballero de Bolaños.

La Real Audiencia de Cáceres quedó finalmente constituída a últimos
del año 1790 en la forma siguiente:

Regente: D. Arias MON y VELARDE

Sala de lo Civil Sala de lo Criminal

D. Francisco CARBONEL DEL ROSAL D. Melchor BASADRE
D.JuanJosefALAFRANCACASTELLOfE D. Josef Antonio PALACIO
D. Francisco Xavier CONTRERAS D. Agustín CUBELES y RODA
D. Juan Antonio IGUANZO D. Pedro Bernardo de SANCHO YE.NTO.

Fiscal: El Conde de LA CONCEPCION

Había de instalarse el Tribunal en los locales del hospital, comprado por
la cantidad de 284.000 reales de vellón. Los pobres enfermos se trasladarían
a la casa llamada "Colegio Seminario", también reparada con este fin y debi­
damente habilitada.

El que su candidatura no prosperase en esta circunstancia no significa
que Me1éndez estuviese malquisto con los personajes influyentes de la Corte.
Prueba de ello es que pocas semanas después de la constitución de la Real
Audiencia extremeña, el día 12 de enero de 1791, el Consejo le proponía
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para una plaza de oidor en la Real Chancillería de Valladolid, a la cual fue
nombrado oficialmente el día 1 de marzo siguiente. Podemos incluso pensarque ese aparente "fracaso" del poeta fue en realidad obra de sus amigosy va­
ledores que le tenían ya preparado un cargo similar al que pretendía, pero enun tribunal más importante que el de Cáceres. Lo único que pudo apenar
a Batilo fue, por lo menos en un principio, tener la impresión de que no iba acontribuir con su esfuerzo personal al fomento e ilustración de su queridapatria chica. Pero en esto también se equivocaba.

***
Constituída la Audiencia cacereña, reunidos en la provincia casi todoslos jueces que la integraban y finalizada la encuesta pormenorizada que leshabía encargado el Consejo sobre el estado social y económico de sus dife­rentes partidos, se pensó en organizar un acto solemne para celebrar la inau­guración oficial del Tribunal.
Quedó señalada la fecha del 27 de abril de 1791 para esta instalación y,como era lógico, el Regente tenía que pronunciar un discurso en el que ex­plicaría la génesis de la nueva institución, su finalidad y los beneficios quede ella se podían esperar. Pero, en vista de que D. Arias Mon siempre modesto,no estimaba conocer a fondo la provincia y que los mil detalles de la organi­zación del tribunal acaparaban su atención y su tiempo, se le ocurrió en­cargar la composición del discurso a otro magistrado, buen conocedor deestas tierras por haber nacido y haberse criado en ellas, muy amante de estaprovincia, cuna de sus abuelos y de sus padres, y por más señas hombre inte­ligente, capaz de analizar las causas de la miseria y atraso de esta región y

proponer a la vez los medios idóneos para fomentar el desarrollo económicoy cultural de la misma. El hombre en que concurrían todas estas circunstan­cias no podía ser sino Meléndez Valdés, magistrado y escritor, quien tal vez
se ofreciese espontáneamente a prestar a su amigo tan apreciable servicio.

y en efecto, el poeta de Ribera del Fresno escribió el discurso inaugu­
ral, que figura entre sus obras en prosa con el título de Discurso para el díade la instalación de la Audiencia de Extremadura (10). Lo escribió, pero no
lo leyó en Cáceres, a pesar de lo que suponen o sugieren algunos crítícos.Navarrete, bien informado por la viuda del poeta, no deja lugar a dudascuando escribe:

"Mientras permaneció en Zaragoza, Meléndez trató con amistosa fami­
liaridad con varios personajes y con su amigo D. Arias Mon y Velarde, quienhabiendo salido de allí para Regente de Nueva Audiencia que se establecióen Extremadura le encargó le escribiese la oración inaugural con que seabrió el Tribunal y pronunció Mon en 27 de abirl de 1791" (11). TambiénMunsuri confirma el hecho (12).

Tanto por la solemnidad en que fue leído como por la ideología y lasespecies que en él se exponen, este discurso merece que nos detengamos aexaminarlo brevemente. El título, largo como era frecuente a la sazón, essignificativo: "Discurso sobre los grandes frutos que debe sacar la provinciade Extremadura de su nueva Audiencia y plan de útiles trabajos que éstadebe seguir; para el día solemne de su instauración y apertura, 27 de abril de1791". Sea de Me1éndez este título o del editor de los Discursos Forenses, no
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importa; expresa una de las directrices más constantes de la época: el deseo
que abrigaba cada uno de los hombres de la Ilustración de ser útil a los de­
más, a la Patria y de contribuir al bien general y felicidad de la Nación. Es
un discurso generoso, altruista y práctico.

El autor empieza descartando varias posibilidades que se le ofrecían
para el exordio: en este discurso inaugural, podía haber hecho el elogio de
los Reyes Carlos Il.l y Carlos IV que han creado el tribunal; podía haber
recordado las quejas y representaciones de los generosos extremeños "al­
zando la voz para conseguir la apetecida Audiencia"; podía haber recalcado
el papel que en esta creación desempeñaron los condes de Floridablanca
y Campomanes, o haber expresado en nombre de Extremadura, entre lágri­
mas de júbilo y ternura, la fidelidad y gratitud de esta noble provincia a
sus soberanos. Pero prefiere hablar "con sencillez y sin aparato de palabras
de las arduas obligaciones que los jueces toman sobre sus hombros".

Como se ve, el autor aprovecha la oportunidad que se le ofrece para
exponer sus ideas sobre 10 que había de ser en su opinión la verdadera justi­
cia y el nuevo Tribunal extremeño. Recuerda que los magistrados deben a la
Patria y al público sus talentos, sus conocimientos, su tiempo y hasta su vida.
Recalca que los jueces "debemos estudiar sin cesar la constitución de las pro­
vincias, el genio de sus habitantes, sus virtudes y vicios, su agricultura, su in­
dustria ... , el clima y ventajas de su suelo", etc. Meléndez, ya 10 sabíamos, ha­
bía leído y con provecho el Bspiritu de las leyes de Montesquieu. Pero tam­
bién hubo de leer la represent'ación que extendió uno de los diputados de la
provincia, asiduo lector asimismo de Montesquieu por 10 visto, y en la cual
se encuentran casi al pie de la letra las mismas especies (13).

Pero a estos deberes generales de los magistrados se añaden otros para
los jueces de la Audiencia cacereña. Estos son unos pioneros; tienen que
crear algo, inventar soluciones nuevas: " ... la confianza del soberano que los
nombró ... les confiere obligaciones extraordinarias ... Si todo magistrado está
puesto en una atalaya de continua solicitud para las necesidades de la Patria,
nosotros debemos velar día y noche y añadir tarea sobre tarea para la felici­
dad de Extremadura". El juez debe también manifestar una virtud acrisola­
dá, "separada de las seducciones por un muro de bronce".

~ .. En otros tiempos, el papel del magistrado se reducía a impartir una
justicia privada: "repartir una herencia, o castigar el robo y el homicidio sin
indagar sus causas, sin buscar un remedio para precaverlos". El autor traza
entonces un cuadro muy logrado del retraso de los estudios jurídicos al final
de la dihast ía austríaca y pone de manifiesto las tristes consecuencias que
acarreó eS~e retraso. Felipe V fue quien hizo renacer las ciencias abandona­
das que siguieron cultivándose en tiempo de Fernando VI.

Los Tribunales constituyen un medio, insustituible para el gobierno, de
conocer las provincias donde están ubicados y sus problemas específicos, y
así "poder ocurrir a sus necesidades con saludables medicinas". Pero Extre­
madura, hasta la fecha, no tuvo esta fortuna. Fue una provincia "olvidada";
y Meléndez tiene unos acentos verdaderamente conmovedores para describir
el abandono y atraso en que yacían sus coterráneos:

"Extremadura ha sido hasta aquí en el imperio español una provincia tan
ilustre y rica como olvidada, aunque nunca le hayan faltado hijos insignes
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que pudieron darle su parte en la administración pública, como otrasla han tenido. Todo está por crear en ella, y se confía hoya nosotros: sin
población, sin agricultura, sin caminos, industria ni comercio, todo pide,todo solicita y demanda la más sabia atención y una mano reparadoray atinada para nacer a su imp~o, y nacer de una vez sobre principios sóli­dos y ciertos, que perpetúen por siempre la felicidad de sus hijos, y conella nuestra honrosa memoria. Hasta aquella escasa porción de conocimien­tos que en otras provincias se suele hallar entre sus nobles y su clero, esaquí por lo común más limitada; la veréis envuelta en sombras y tinieblasespesas. En medio de un suelo fértil y abundante, como aislados en él yapartados de la metrópoli por muchas leguas, sin puertos ni ciudades degrande población donde uniéndose los hombres se corrompen y se instru­yen, perfeccionan sus artes y sus vicios, ni el clero, ni los nobles de Extre­madura pudieron cultivar hasta ahora sus ricos y admirables talentos se­gún sus honrosos deseos. Así que, retirados y ociosos en el seno de sus fa­milias, con unas almas grandes y elevadas, pero duras y encogidas, han cui­dado más bien de disfrutar sus gruesos patrimonios y acrecentar sus granje­rías que de salir a ilustrarse ni ejercitar su razón en el país inmenso de lasciencias. No es culpa suya, no, esta escasez de luces. Enclavados, por decir­lo así, en lo postrero de España, en un ángulo de ella poco frecuentado; so­brados en su suelo y sus hogares, sin deseos vivos que satisfacer por mediode la instrucción y sin colegios ni estudios públicos donde recibirla digna­mente, no les ha sido dado otra cosa, ni aquella activa impaciencia de la ne­cesidad, superior a los estorbos, que todo lo allana y lo sojuzga. y esta ilus­tre provincia, cuyo genio pundonoroso la arrastra al heroismo en todas lascarreras, cuyos hijos se han señalado siempre en cuanto han emprendido degrande y de difícil, y que con las famosas conquistas de sus Pizarros y Cor­teses mudó en otro tiempo la faz de Europa, abrió al comercio y la indus­tria las anchísimas puertas de un nuevo mundo y a la sabiduría un caminoinmenso, una inexhausta mina de observaciones y experiencias en que ocu­parse y engrandecerse, es hoy por desgracia la menos industriosa de las quecomponen el dominio español, y la que menos goza los riquísimos frutosdel sudor y la sangre de sus inmortales hijos" (14). Suenan estas frases co­mo un eco de las palabras de Pedro de Valencia y de Antonio Ponz.

Este es el sombrío cuadro del inmediato pasado y del presente de la pro­vincia. Pero el autor del discurso se vuelve con resolución y optimismo hacia
el porvenir. Hoy, dice, se confía a la Audiencia el "sublime empleo" de rege­nerarla. "De nuestra sabiduría, de nuestra constante aplicación, de nuestrocelo paternal espera y debe recibir Extremadura todo lo que le falta". y el
magistrado-poeta recuerda la muy concienzuda visita que por orden del Reygiraron los jueces y el fiscal a los partidos que integran la provincia, con el finde estudiar cuidadosamente "su suelo, su población, su agricultura, su indus­tria... y sus necesidades verdaderas para poderlas remediar más acertadamen­te". Todo en esa encuesta tiene su importancia: "de objetos al parecerpequeños nacen a veces las mayores utilidades; nada que puede hacer la feli­cidad de un solo hombre es pequeño... " Tampoco, por supuesto, se ha des­cuidado en esa visita lo referente a la distribución de la justicia. Pero "enunos pueblos llenos de bandos y partidos, en unas villas donde los corregido­res han podido ser déspotas, donde abundan los genios malignos, en un paísdividido entre infelices jornaleros y hacendados poderosos ... forzoso es que acada paso hayamos visto con íntimo dolor conculcada la majestad de las le­
yes y trastornado el orden judicial". La verdad y la mentira quedan inextrica­blemente mezcladas y la mala voluntad de ciertos litigantes hacen perder al
magistrado un tiempo precioso. Tendrán los jueces que poner orden en esa
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confusión. Pero habrán de cuidar de obrar en esto con "indulgente humani­
dad y circunspecta moderación para no ser injustos buscando la justicia".

"El Tribunal que fundamos a fines del siglo XVIII escribe Meléndez,
en que las luces y el saber se han multiplicado y propagado tanto que casi na­
da dejan que desear", podda aspirar a la perfección y ser un modelo de admi­
nistración pública en toda la Nación, a diferencia de los tribunales más anti­
guos que adolecen del pecado original de haber sido creados en siglos de
error. Partidario decidido del progreso, Meléndez aconseja innovar: "Abrace­
mos las novedades útiles que puedan mejorar la justicia... cerremos los oídos
al importuno clamor de la costumbre y de la torpe desidia... obremos y mejo­
remos, y sean nuestras maestras y sabias consejeras la razón y la filosofía".

Ante todo, continúa, urge reformar la legislación; y en primer lugar la
criminal: hay que hacer menos dura la condición del delincuente en sus pri­
siones, más breves los trámites habituales, desterrar el horrible e indecente
tormento y establecer leyes positivas que no sólo castiguen al delincuente
sino que remuneren al hombre de bien por su virtud. Y, siguiendo los pasos
de Rousseau, el poeta explica cómo se formó el "pacto social" y cómo el
amor propio y la ambición originaron la tiranía. "Entonces habló la ley por
primera vez alzándose como señora sobre todos".

Sin embargo esa ley no puede ser ni única ni inmutable; tiene que adap­
tarse, pues dos causas contribuyen a hacer inadecuada la legislación tradicio­
nal: el tiempo y la imitación. Con el tiempo una ley útil puede convertirse
en nefasta; y por imitación, un país puede adoptar leyes extrañas que no
convienen ni a su clima ni a su suelo, ni a su genio particular. Ahora bien, los
legisladores se fueron copiando unos a otros y "el español del siglo XVIII,
con otro genio, otras opiniones, otra religión, otros usos, otro estado en fin
político y civil que el romano del de César, sigue no pocas veces, sin advertir­
lo, una ley de este imperioso dictador". El buen juez nunca habrá de perder
de vista "10 infinito que valen a los ojos de la razón y de la ley la vida, el ho­
nor, y la libertad del ciudadano". Subraya también que el delito, para mere­
cer un castigo, debe ser público o afectar a la sociedad; a falta de esta
circunstancia, no existe tal delito.

Pasando entonces al campo de la legislación civil, observa que la situa­
ción es aún más confusa. Denuncia la acumulación en el transcurso de los
siglos de leyes contradictorias, la enorme cantidad de comentarios que las
oscurecen, y la necesidad de "llegar a pocas leyes, claras, breves, sencillas
que todos puedan entender y retener. Denuncia asimismo las disposiciones
perversas que permiten la acumulación de la riqueza en pocas manos en vez
de fomentar la igualdad; los privilegios, las vinculaciones, las exenciones y
fueros y la captación de herencias mediante presiones ejercidas sobre el mori­
bundo en el momento de su agonía. Resume la confusión general en esta fór­
mula: "Nuestros códigos son un arsenal donde todos hallan armas acomoda­
das a su deseo y pretensiones". Todo fue torcido con el tiempo; apareció
la fatal distinción del fondo y de la forma, de modo que un proceso justo
puede perderse por un simple vicio de forma, y por este camino se llegó a
hacer de la justicia un "vergonzoso tráfico".

En el nuevo tribunal, recomienda que cada expediente desemboque
en una providencia o una reforma general, contribuyendo así a renovar la
legislación y a formar "esta admirable cadena del orden social en que está
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librada y se vincula la felicidad de los pueblos". Con entusiasmo y en contra­
posición al que trazó al principio del discurso, esboza ahora el autor un
cuadro brillante, tal vez algo utópico e idílico, pero conmovedor de 10 que
puede llegar a ser Extremadura gracias al nuevo tribunal:

"Hoy nos es dado realizar este saludable deseo para bien general de Ex­
tremadura. Contemplemos por un momento esta ilustre provincia, mayoraz­
go de nuestra ignominia o nuestra gloria; esta provincia nueva en todo,
permitid que 10 diga, y encomendada a nuestras manos. Dondequiera quenos volvamos, que tendamos la vista, podremos arrancar un mal y sembrar alpunto un bien. Su población, ¡cuán pequeña es! cuán desacordada con la
que puede y debe mantener]. Montes y malezas espesas ocupan terrenos
preciosos y extendidos, que nos están clamando por brazos y semillas, paraostentar con el tiempo su natural feracidad y alimentar millares de nuevos
pobladores. Sus fértiles valles y llanuras esperan en acequias las aguas y el
caudal inútil de los ríos que le son de daño en vez de fecundarlos; sus inmen­
sos baldíos, repartimientos y labores; sus famosos ganados, libertad en sus
nativos pastos; sus pobres trajineros nos claman por caminos cómodos para elcomercio y salida de sus abundosas producciones. Las madres de familia nos
piden labores sencillas para sus hijas inocentes; los ricos hacendados luces,métodos, dirección con que mejorar el cultivo y establecer industrias; la pri­mera edad, escuelas y educación; la juventud, estudios y colegios; los delin­
cuentes de uno y otro sexo casas de corrección, que uniendo la seguridad a lasalud, enmienden su corazón extraviado y los conviertan en ciudadanos úti­
les, y todos a una vez Justicia y protección" (15).

Concluye con una triple exhortación recordando sus sagrados deberes a
los alcaldes del crimen, a los oidores, y al ministro único "que es como el al­ma del tribunal": el fiscal. Termina curiosamente con unas violentas impre­
caciones contra el magistrado que tuviese la desgracia de faltar a sus santas
obligaciones.

No es nada vulgar el discurso escrito por Me1éndez valdés. Llama la
atención por la nobleza de su inspiración, la preparación y seriedad de suautor y su entusiasmo sincero. Es notable también por la amplitud de cri­
terios que se manifiesta en el deseo constante de elevarse desde lo anecdótico
a las categorías generales, de corregir, no un abuso particular, sino el cuerpo
total de la legislación española. Muy imbuido en las ideas de su siglo y orgu­
lloso de los adelantos que se les deben en todos los campos, Meléndez dejaasomar en su oración la influencia de Beccaria y de Voltaire en las refor­
mas que sugiere del código criminal, el influjo de Montesquieu en 10 que
atañe al genio de los pueblos y la legislación civil y el de Rousseau en 10 que
se refiere a la felicidad del hombre, último fin de una prudente y sabia legis­lación.

Admirador de los ministros reformadores, de Floridablanca y sobre to­do de Campomanes, propugna las mismas mejoras que ellos, que éste sobre
todo, y el programa que traza para instaurar la felicidad en esta provinciaentonces abandonada: roturación de tierras, utilización de los ríos para el re­gadío, creación de escuelas de primeras letras o de talleres de aprendizaje,
fomento de la agricultura, creación de buenos caminos, difusión de los cono­
cimientos agrícolas, etc., todo ello no es sino el programa general de acción
que proponían a sus miembros las Sociedades Económicas de Amigos del
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País. ¿Es necesario recordar que el togado-poeta, socio desde 1783 de la Eco­
nómica Vascongada, lo era también y muy activo cuando escribía este discur­
so de la muy emprendedora y admirable Sociedad Aragonesa?

Por la riqueza de su contenido, la altura y nobleza de sus miras, su gene­
rosidad y compasión para con el pueblo hollado, por su espíritu decidida­
mente innovador, este discurso constituye un excelente exponente del idea­
rio de Meléndez Valdés, partidario convencidísimo del progreso y de la Ilus­
tración. Y no es indiferente que este ideario lo expusiera, lo proclamara al
hablar de su provincia natal, de Extremadura, su querida patria chica, por la
cual nunca dejó de interesarse, y con motivo de la instalación en ella de una
institución desde hacía mucho tiempo anhelada, y que en opinión de todos
había de contribuir poderosamente a hacer la felicidad de sus habitantes.

NOTAS

(1) Véase Jorge Demerson, Investigación sobre una familia extremeña, la de Meléndez Val­
dés, Revista de Estudios Extremeños, Badaj oz , 1964.

(2) Que sacamos hace años del original que nos había prestado nuestro amigo Antonio Ro­
dríguez Moñino, q.e.p.d,

(3) Véase Libro de Difuntos de Ribera del Fresno, nO 5, folio 189 v , D. Pedro de los Reyes,
que falleció el 15 de marzo de 1804, era de Fuente de Cantos, tenía 64 años y había estado casado en
primeras nupcias con Da. Josefa Chaparro, en quien no tuvo descendencia. Testó ante el escribano
D. Josef Vialar, declarando que de su matrimonio con Agustina Meléndez tuvo cuatro hijas, las dos
casadas.

(4) En su carta del 4 de mayo, María Carmen escribía: "le envío a Vd. lo que me pide en la
suya del testamento y codicilo de mi padre a ver lo que a Vd. le parece..."

(5) El sobrescrito llevaba: "A D. Juan Meléndez y Valdés, del Consejo de S. Majestad, etc.,
Zamora.

(6) Libro de Defunciones de Ribera del Fresno, nO 5 -(1792-1814)- fol. 249.

(7) Novísima Recopilaci6n de las Leyes de España, Libro V, título VL, Ley 1 (Madrid,
1805, t. 2, pág. 399).

(8) A.H.N., Consejos, legajo 13488.

(9) Véase Jorge Demerson, Meléndez Valdés y su tiempo, Madrid, Tauros, t. 1, 1971, págs.
277-278.

(10) Esta oración se publicó en los Discursos Forenses, Madrid, 1821, págs. 229-271, pero se
había dado anteriormente a la luz pública en el Almacén de Frutos Literarios (continuación) o Sema­
nario de obras inéditas, Madrid, 1818, nO 16 y 17.

(11) Martín Fernández de Navarrete, Noticia biográfica inédita de Meléndez.

(12) Francisco Munsuri, Un togado-Poeta, 1.M. V., Madrid, Reus, 1 vol. in-8, pág. 64.

(13) A.H.N., Consejos, lego 2991.

(14) Discursos Forenses citados, págs. 238-240.

(15) lbid., págs. 265-266.


